Heraldo de Antequera  : Periódico independiente. Político, Literario, Económico y Social: Año I Número 18 - 1910 mayo 22 by Anonymous
T E Q U E R A 
R E D A C C I O N : 
Ssma. Trinidad, 15 
=ER !ODiCO inDEPEh 'DIEN 
Pol í t ico , L i te ra r io , Económi y Social ADMINISTRACIÓN: 6 9 . E S T E a P A . 69 
m i No INJURIA ni CALC3INIA T ea boz( 
as palpitaciones de la opinión pública. 
D O T n i n G 0 22 de Mayo 1910 




de la Adminis trac ión de este Per iód ico 
Se suplica á los Sres. de fuera que 
reciben HERALDO DE ANTEQUERA 
y que están considerados como sus-
criptores por no haberlos devuelto man-
den el importe del presente semestre 
que vence en Junio durante todo el mes 
de Mayo, en libranza del giro mutuo ó 
sellos de franqueo; (en este caso certifi-
cando la carta) de este modo no se in-
terrumpirá su envió. 
"EL POPÜLír y 
el distrito de jjntequera 
No tiene motivos el Sr. Cintora, 
para hablar del distrito de Anteque-
ra en la forma en que lo ha hecho 
en su per iódico. 
Persona grata entre nosotros por 
sus prendas de ca rác te r , e s t imábamos 
que sin motivo racional, comproba-
do, hab ía de tratarnos, en la forma 
que cuadra á nuestra manera de ser. 
No ha sido así , por consecuencia 
de las elecciones ú l t imas y con mo-
tivo de ello, vamos á hacer algunas 
aclaraciones. 
De todos es sabido que el partido 
republicano local que tiene á su fren-
te personas d i g n í s i m a s , honradas y 
s impát icas , que por ello merecen 
nuestra mayor consideración y res-
peto, ha estado d isuelto ó sin direc-
ción activa mil i tante , tres años , po-
co m á s ó menos. 
Los partidos en inacción, es una 
verdad, elemental, una especie de 
perogrullada, que no están en con-
diciones para la lucha. 
Días antes, momentos antes de 
ésta, d ió fé de vida aqu í el partido 
republicano, minado en las masas 
por otra política, que, si bien, no és 
laque las masas sienten, sigue en 
parte, la agraria por defectos de v i -
sualidad mental. 
Llegamos al m i t i n del Sr. Sol y 
Ortega sin p repa rac ión electoral ex-
terna. ¿Que ocu r r ió allí? Que el p r i -
mer orador, el Sr. Luna , de Campi-
llos, dijo que se trataba solo de un si-
mulacro. Bien es verdad que fué lla-
mado á otro camino dicho señor ; pe-
ro, lo dicho, dicho estaba y era bas-
tante para que los enemigos del cre-
cimiento del partido republicano lo-
cal estiraran ta frase, la saborearan 
á su talante y la difundieran barrien-
do para adentro. 
Así llegóse á la lucha; y en esta, 
es de dominio públ ico que algunos 
republicanos de los titulados hijos 
pródigos , votaron la candidatura 
contraria al Sr. Cintora; como pú-
blico és que, en el Colegio de la T r i -
nidad, u n m o n á r q u i c o bastante co-
nocido, defendiera el derecho de los 
republicanos, tanto más , dijo, d i g -
nos de respeto, cuanto que no tenían 
in te rvenc ión . 
Es, por otro lado, indiscutible 
que no podía existir ninguna clase 
de convenio entre las dos fuerzas que 
tenían fiscalización en las mesas, y 
siendo así , claro es, que los republ i -
canos no podían abrigar n i n g ú n te-
mor. Buena prueba de ello está,en lo 
ocurrido en el Colegio de .Madre de 
Dios. 
No hay, pues, por n i n g ú n concep-
to nada que echar en cara á los que 
defendieron la candidatura del señor 
Llombart . El poco n ú m e r o de votan-
tes de ahora, es debido á las causas 
que someramente apuntamos, res-
pecto á las cuales invitamos á refle-
xión al Sr. Cintora 
Enemigos políticos, en el orden 
puramente de las ideas, los votantes 
del Sr. Llombar t de los republicanos 
locales, que difieren en la concepción 
de las formas orgánicas del Estado, 
llamadas casi accidentales, por el se-
ño r Sol, no existe m á s motivo de d i -
ferencia una vez que, en justicia, se 
les reconoce, localmente, honorabili-
dad, honradez é ideas levantadas res-
pecto á los distintos problemas socia-
les y ju r íd icos : y no existiendo, por 
otra parte, motivos de orden perso-
nal que abran ó ahonde abismos, en 
n i n g ú n momento ha podido inte-
rrumpirse la m ú í u a cortesía. 
Unas y otras fuerzas c a m i n a r á n , 
caminan, distanciadas en cuanto se 
refiere á la forma orgánica del Esta-
do, por senda amplia, expedita de 
libertad, y no podrán decir los repu-
blicanos en n i n g ú n momento, que se 
les hubo de desconocer ó mermar,por 
parte de los que m a n d a n , n i n g ú n de-
recho. 
bien visto entre nosotros, camino de 
ser porta voz de pasiones, en contra 
de personas, entre las que goza d i -
cho sea en verdad, de respeto y s i m -
pat ías . 
X . X . 
* 
Ha traido el Sr. Cintora á E l Po-
pular, la desgracia l amentab i l í s ima , 
hondamente dolorosa ocurrida, en 
Alora, como hecho imputable al ca-
ciquismo. E l que un hombre ofus-
cado le pegue un palo á otro y que 
este, ó un su pariente, amigo ó CCH-
nocido, cometa una agresión excesi-
va contra la persona ofensora, que 
es un hecho diariamente, con pena 
observado,nose lepuede imputar m á s 
que á la fatalidad, y no obliga á otra 
cosa que, á sentirlo, por ambas par-
tes cristianamente y á recomendar 
la mayor templanza. 
Los tiros entre sorianistas y blas-
quista en Valencia, no creemos que 
deban ponérseles en cuenta n i á 
Blasco ni á Soriano. 
El t i ro que recibió C a m b ó , segu-
ramente, no es de la cuenta de L e -
rroux. „ v 
Por eso y por otros conceptos un 
tanto maqu iavé l i cos .que El'Popular 
ha publicado "refiriéndose á amigos 
nuestros, que marchan de acuerdo, 
cada uno desde su posición oficial v 
pol í t ica ,por inteligencias, cristaliza-
das para el bien local, nos ha p ro -
ducido pena ver al Sr. Cintora tan 
D . V Í C E M T E M O R E N O 
¡Gloria al héroe inmortal! ¡Gloria á M o -
[reno! 
Excelso infante de la tropa hispana, 
Que tuvo á raya la codicia insana, 
Del gran coloso de ambiciones lleno 
Rugía la tempestad; bramaba el trueno; 
y del Torcal, en tierra antequerana 
en lucha audaz; heroica, sobrehumana, 
siempre triunfó con ánimo sereno. 
Vió su Patria en peligro; en ira santa 
ardió su pecho ante el poder extraño, 
y al frente de unos bravos se levanta 
y siempre huye el francés con grande daño; 
mas, por un mal patriota traicionado, 
en patíbulo honroso murió ahorcado. 
.. i * .* * 
LA LIRA ESPAÑOLA 
A CERVANTES 
La envidia quiso con rastrera saña 
nublar tu gloria, por que no sabía 
que cuando el sol sus rayos nos envía 
una ligera nube no lo empaña. 
Tal guerra aleve, traicionera, extraña, 
tu profundo desprecio merecía, 
y una voz á tu pecho le decía: 
«Alienta, escribe y honrarás á España.» 
Sufriste en esta vida transitoria 
de tu triste destino el rudo azote: 
mas para honor de nuestra patria historia 
Tú, á quien de loco le pusieron mote 
dejas á España inestinguíble gloria, 
dejas á España tu inmortal Quijote. 
CARLOS VIEYRA DE ABREU 
(Para mi contradictor) 
Problema Agríco la Antequerano 
NOTA ADICIONAL 
Pensaba dar por terminado mi trabajo 
como asi expresé en mi anterior artículo, 
cuando leo en este mismo periódico que pa-
dece aberración todo aquel que se empeñe 
en que nuestro pueblo sea antes agrícola 
que industrial, que la Agricultura debe 
considerarse como auxiliar de la industria, 
y que no engendra nunca el arroyo á la 
fuente, sino que la fuente da á lu^ al arro-
yo. 
Ahora bien: examinemos todo lo que 
inserto en ei anterior párrafo, y veamos 
quien lleva razón. 
Que nuestro pueblo es por naturaleza 
agrícola.lo demuestra las grandes extensio-
nesdel terreno que componen nuestra vega; 
que la Agricultura sea auxiliar de la indus-
tria es indudablerpero un auxiliar tan pode-
roso, que sin concurso le sería imposible la 
vida; que la fuente engendra el arrovo: más 
¿quien es la fuente? la Agricultura que 
produce y ¿<d arroyo? la industria que trans-
forma. Aquí no veo más que una afirma-
ción á la teoría por mi sustentada. 
Pasemos á otras consideraciones, cuales 
son el que cada pueblo debe de procurar su 
engrandecimiento utilizando los medios de-
que dispone, y aunque Antequera püctíera 
ser más industrial de lo que es, pues cuenta 
con elementos^ no son tantos como los qu J 
puede utilizar la Agricultura. 
Por otra parte para una industria se ne-
cesitan grandes capitales y aun que pudie-
ra hacerse por acciones, por mucho qu.-
produjeran á los que tuvieran, una, siem -
pre sería insignificante. En cambio la Agri-
cultura está al alcance de todos,pues si no 
se puede labrar una hectárea,se labrará un 
área y de aquel pequeño trozo de tierra sa-
caría el pedazo de pan para alimentarse 
toda una familia en cuyo seno se encontra-
rían reunidos el capital, la inteligencia y e! 
trabajo, los tres factores del progreso. 
En resumen: Fuente de riqueza inmen-
sa es la Industria más dada la naturaleza ó p 
nuestro pueblo y hasta el carácter de su . 
habitantes, es indudable, que su porvem. 
está en la Agricultura 
J. V . 
L A R E P U B L I C A 
A continuación insertamos el notab'. 
artículo que un ilustre periodista, Romái; 
Jori, publica en L a Publicidad, importan -
tísimo diario republicano de Barcelona. 
Precede á ese trabajo, comentario de un 
colega liberal madrileño. 
LA REPÚBLICA S E A L E J A 
Un periódico sério y fundamentalmente 
republicano; un periódico que tiene una 
historia en los campos de la República_, que 
sirvió á Castelar mientras vivió, y luego í \ 
Salmerón, en toda su labor de formar un 
partido y una opinión; un periódico que 
goza de autoridad en toda Cataluña avanza-
da y progresiva, ha publicado, al frente de 
sus columnas, la más terrible diatriba con-
tra los que cantan himnos de triunfo por el 
resultado de las elecciones en Madrid y en 
algunas capitales de España. 
Ese periódico se llama L a Publicidad, y 
el artículo se titula «La República se aleja.» 
No es un trabajo de colaboración, porque 
va firmado por Román Jori, redactor de ese 
periódico, y que, en realidad, dirige toda 
su política. 
La gente lo ha leído y lo ha aplaudido 
en toda Barcelona, encontrándolo justo, ra-
zonado, lleno de verdades. Nosotros cree-
mos que debe difundirse su conocimiento, 
por venir de donde viene y por decir lo que 
dice, para que nadie lo ignore en España. 
Nuestros lectores salvarán naturalmen-
te ciertas apreciaciones que contiene ese ar-
tículo, y en las cuales no convenimos poco 
ni mucho, porque la permanencia del régi-
men no depende de esas causas circunstan-
ciales, sino que se funda en el asentimiento 
nacional. 
Aparte de eso, todo el mundo ha de 
aplaudir el artículo de L a Publicidad, que 
habla el lenguaje del sentido común, de to-
das las personas.que aman las reformas l i -
berales y desdeñan ias violencias demagógi-
cas como hennanas gemelas de todas las 
tiranías. 
Heaquiah&rae í artículo de Román Jcri 
en L a Pubi ic ida^úT EarCé\ona; he aquí 
ahora el argumento formidable en pró de 
>a verídica tesis de que «La República se 
aleja:» 
«¡El triunfo republicano! Otra victoria 
como ésta y quedamos arruinados. La Re-
pública se aleja ácada nuevo paso que da-
K E R A L D : DE ANTEQUERA 
mos. Y cuando con mayor grado se extien-
de nuestra acción, más y más quebramados 
aparecemos* . - J¡w. \ oní*! l <. r- • r 
Sería este un momento propicio para la 
reflexión si no hubiéramos olvidado la fa-
cultad de pensar. ¿Vamos hacía ia Repú-
blica? ¿Vamos á la algarada,? 
Cuarenta diputados republicanos de to-
das las tendencÍAS y matices, de ia más par-
da á la más roja, tomarán asiento en los es-
caños del Congreso. No se hallan unidos 
esos elementos por un mismo ideal. Existe 
entre ellos una completa disgregación. X i 
afecciones morales, ni lazos intelectuales 
No constituirá un organismo vivo lleno de 
energía. En un cuerpo en descomposición 
también se manifiesta la vida verminea. Po-
drá tener cierta semblanza con la fermenta-
ción de un cuerpo muerto la actual mino-
ría republicana. 
Foresto decimos que la República se 
aleja:.por esto contemplamos con dolor co-
mo buenos republicanos, esos triunfos que 
nos aniqJiLajv^ o ^ t ¿ i t rr-v -f i 
Se aleja la República én un pueblo que. 
como el nuestro, es esencialmente republi-
cano, por esencia y por potencia. Pero el 
político repúbiieano vive alejado de ese pue-
blo. Ha quedado aislado. Y en el aislamien-
to ha venido, por una parte, la corrupción^ 
y la ilusión por otra parte. Entre ilusiones 
v hampones damos tumbos, extasiándonos 
por un triunfo numérico^ por una agitación 
ñcticia, por una unión deplorable. Y nadie 
se ha preocupado aún de hacer una necesa-
ria y saludable labor de selección. 
La Monarquía no tiembla por el vocerío 
republicano. Tienen las instituciones todas 
las condiciones adversas para su sosteni-
miento. Carecen de partidos organizados; 
menguado es el crédito y la confianza que 
inspiran entre las llamadas clases directo-
ras; bajo su reinado se han sufrido las cala-
midades mayores y los reveses más atroces. 
Ni una acción les ha sido favorable. Y, no 
obstante todo esto,se mantienen con firmeza 
y arrogancia, burlándose de los alardes re-
publicanos del pueblo. 
Algo debe motivar este mantenimiento. 
J^ a opinión pública, incluso la más conser-
vadora, se ha separado dd ese poder mayes-
tático. La protesta republicana ha sido for-
midable. Pero nada se ha conmovido; nada 
parece quebrantarse. 
^Por qué? Los republicanos^ con su pro-
ceder no inspiran confianza en la opinión. 
.jQue capacidad de gobierno pueden tener 
los Azzati, los Ambrosio^ los Soriano, los 
Lerroux, los Toribio, los Barral y otros 
compañeros? Un problema que afecte á la 
política internacional, una cuestión finan-
ciera, un simple caso de administración, no 
puede ser resuelto por toda esa gente, ^Co-
mo han de resolver las graves cuestiones 
que afectan á la Patria, al Ejército, á la 
Hacienda, si ninguna labor prévia han he-
cho? Ni una cuestión de ideas y de senti-
mientos, ni una cuestión de doctrina gene-
ral, pudiera por ellos ser resuelta. Si excep-
tuamos á Labra, Azcárate, Suñoi y media 
docena más de personalidades, nos encon-
tramos con una absolutad incapacidad. 
Nadie, de toda esa gente que lucha y que 
bulle, se ha preocupado del problema de 
España. Han tenido que ser hombres del 
campo opuesto, como Macías Picavea, los 
que plantearan ios términos del problema, 
mientras los caudillos republicanos, en una 
lucha innoble y vergonzosa, se disputaban 
actas y prevendas, guiados únicamente por 
ambiciones malsanas, muchas, y por l ivia-
nas ilusiones otras, denigrando en ese es-
pectáculo la honrada condición de ios hom-
bres que se preocupaban del porvenir de la 
Patria en un sentido abnegado y noble. La 
lanza que empuña el ilustre novelista Pérez 
Galdós, no podrá servir de eje para la Re-
pública. Ks unacaña.—ROMÁN JOR!.> 
Tal es el artículo, al cual no ha contes-
tado ni contestará nadie con razones, por-
que eso que dice L a ^ Publicidad en vozalta, 
lo sostiene en su fuero interno todos los re-
publicanos de España que tienen algún 
prestigio y alguna personalidad. 
K H 3 Ü 
T E M A S L I B R E S 
EL ÓRGANO DEL ALMA 
— — • ^ 
(Conclusión) 
Pero esta esperiencia que aprendemos por 
ios sentidos por la cual el inundo exterior se 
va inscribiendo poco á poco en nuestro ser, 
nos ha puesto de manifiesto dos condiciones 
singulares: Primera el Universo, todo lo que 
comprende el mundo que nos rodea ha sido 
creado y se anulará, desde el Sol, centro de 
nuestro sistema planetario á la célula organi-
zada que constituye los seres vivos, todo ha 
fenidr principio y tendrá fin. Segunda: Ta rea-
Udadjn^^^paoye- todos ios hechos de! 
Universo ño3on :a3iiáfes ó arbirrarios • 
que están regidos por cieñas leyes marcadas 
cíe antemano por la Naturaleza. 
Es creencia vulgar la de que el cerebro es 
un órgano doble y que sus funciones también 
son bilaterales, más no es así; lo que sucede 
es, que en el cerebro están representados to-
dos los órganos de nuestra economía y como 
tenemos por ejemplo, dos manos, cada una de 
ellas de por sí cuenta con su centro corres-
pondiente en el cerebro. Este es un órgano 
único fruncido por varios pliegues para que 
quepa en !a caja en que se encuentra metido 
y en eí que se proyecta el mundo exterior 
continuamente: un estudio detallado de su es-
tructura nos ha enseñado que el verdadero 
órgano del alma lo constituyen las represen-
taciones celulares de los seis seníidos^in que 
exista más que esto en toda la intrincada ar-
quitectura de dicho órgano. La asocí ición de 
estos seis sentidos es ia que produce todas las 
funciones del espirita, desde el alto reflejo in-
consciente, hasta el goce moral de hacer el 
bien, desde la sensación material ocasionada 
por el contacto de los objetos, hasta las ideas, 
el juicio, la voluntad y sus actos. 
Más no se crea que dicha asociación se 
realice de distinta manera en el hombre que 
en los animales inferiores, en toda la escala 
zoológica, la asociación cerebral se verifica 
del mismo modo y produce el mismo efecto, 
solamente que en los organismos inferiores 
dotados de un cerebro rudimentario presen-
tan como producto de sus relaciones sensoriales 
partiendo siempre de la sensación, las tenden 
cias sensitivas y los instintos; en un grado 
más avanzado, de la escala zoológica, dichas 
relaciones originan los sentimientos .y las 
ideas primeras y en el hombre límite superior, 
hasta ahora, de la vida, aparecen el juicio y 
la conciencia. 
Es evidente pues que el alma tiene por ór-
gano al cerebro y probablemente no es el ce-
rebro entero sino su corteza el órgano de la 
psique. Nadie, en efecto, puede señalar hoy 
con precisión el territorio cerebral de las fun-
ciones psíquicas, pues después de multitud 
de esperimentos en algunos animales no se 
ha llegado á un común acuerdo, localizándo-
las, unos en los lóbulos frontales por ser la 
frente la porción más noble de ia íisonomía 
humana; pero sí podemos afirmar que el man-
to cerebral es el órgano del alma, sin que nos 
sea posible localizar en que punto se fraguan 
las funciones psíquicas superiores. 
Hay otra teoría que supone que ei alma 
reside en todo el cuerpo y en cada una de sus 
partes, apoyándose en que cualquier moles-
tia por insignificante que ésta sea, la senti-
mos; pero la sensación que esperimentamos 
no es en el sitio de la herida, por ejemplo, si 
no en el cerebro pues estando el sistema ner-
vioso tan repartido por toda nuestra econo-
mía cualquier herida ó erosión que suframos 
se trasmite inmediatamente al cerebro centro 
de las sensaciones,y entonces sentimos el do-
lor, y prueba de ello que si cortamos el tra-
yecto de un nervio y producimos una herida, 
ésta no dolerá porque la sensación no se pue-
de producir estando interceptada la via de co-
municación con el cerebro, es pues en este 
órgano donde se percibe la sensación del 
dolor y no en las diferentes partes del cuerpo. 
Por lo tanto y para concluir voy á resu-
mir en tres conclusiones mi escrito. 
Primera: la impresión y el movimiento 
constituyen las dos formas principales de la 
función nerviosa. 
Segunda: los sentidos son las puertas por 
donde la energía exterior penetra en los or-
ganismos para despertar las funciones nervio-
sas. 
Y tercera: el cerebro es el órgano del al-
ma. 
MARIANO ORTEGA. 
Ledo, en Medicina. 
El martes pasado estuvo en nuestra Ciu 
dad ei ingeniero agrónomo de la provincia D. 
Leopoldo Salas Amat para practicar la debi-
da inspección técnica en los terrenos de este 
término, en que ha aparecido el mosquito 
de la langosta. 
La plaga de que se trata por la difusión 
que puede alcanzar y por los perjuicios que 
ocasiona en todos los cultivos la considera el 
art. 57 de la ley 21 de Mayo de 1908 como 
calamidad publica; y cuantae medidas se 
adopten, añade, tanto para extinguirla como 
para contener su desarrollo, revestirán el ca-
rácter de utilidad pública. 
No son solo las plantas herbáceas, si no 
las arbóreas á las que alcanza á destruir el 
fo'rmidábTe enemigo, y es dé interés de Ame-
quera extirparlo, ahora, para que no traiga 
[arruina de ujd^e en el año práximo. 
Al interés" ind; i Jual y al interés1 social, 
conviene evitar ahora la "Cjtdffffdad, puesto 
jque, luego sería tarde. 
Las autoridades de todos los ordenes, la 
Guardia Civil, los guardas.particulares, los 
pastores, los ganaderos y los habitantes de 
predios rurales, todos los vecinos, en fin es-
tán obligados á vigilar ia marcha del enemigo 
y. á extinguirlo siempre que se les presente 
oportunidad, dando aviso á la Junta local de 
Plagas del Campo ó á la Alcaldía, de cuanto 
noten que deba tenerse en cuenta. 
El peligro es muy grande ^y si hoy nos 
dormimos el año que viene nos azotará con 
razón el rostro la ruina. 
HERALDO DE ANTEQUERA llama la aten-
ción de todos, hoy que aún es tiempo aunque 
el enemigo lo tenemos dentro de casa. 
Junta 3e P!a^a$ 6cl Campo. 
La Junta local de Plagas del campo, la 
componen hoy tres mayores contribuyentes y 
dos individuos designados por el Sindicato 
de riegos^, J (^!~' « ¿;r ; W nofosKiPfH ¿| \ 
Son los mayores contribuyentes: 
D.Juan Muñoz González. 
D. Ildefonso de Palma. 
D. Francisco Espinosa Rodríguez. 
T R I P T I C O 
Para Manuel Alcalde, poeta 
. .Con su eterna canción 
vto aer ia lluvia por la vcnlana ahierta, 
como si fuera tierra y tuviera enterradas 
las almas y las cosas de esta villa muerta. 
(l^ e Tierra vasca.—F. Fortiuxi.) 
[^naMüp fiwrpirfei i/nébíij ^ - • i/di; 
La tarde, gris, declina. 
En el café 
donde estoy no se escucha ni un ruido: 
dos señores jugando ai ecarté 
y un joven que me cuenta un sucedido. 
Del otoño la lluvia plañidera 
que azota, con su llanto, la ventana 
y escribe en el crista! fugaz quimera 
al correr de las gotas, triste y vana. 
Con su monotonía mi corazón 
tiene lleno de insólita amargura 
remembrando el misterio de lo ignoto; 
Algo que nos recuerda la ilusión 
de los dulces ensueños de ventura... 
¡triste recuerdo de un amor yá roto! 
El piso de las calles de la aldea 
se ocultó bajo un fango ceniciento: 
un fuerte viento ei ventanal rumbea 
y al azotar los álamos desnudos 
estos no lanzan ni un fugaz acento, 
como si fueran esqueletos mudos. 
De pronto, entre la bruma, cruza un 
[hombre 
de negra ropa y de mirar profundo: 
un ser á quien el mundo borra eí nombre 
y que arrastra su vida por el mundo. 
Calió su historia el joven compañero, 
miró á los que jugaban la partida, 
y:—Ese es—me contó—el sepulturero..... 
¡el eterno enemigo de la vida! 
Le vi pasar envuelto en el misterio 
de la tarde brumosa, gris y fria, 
como sombra del triste cementerio 
que envuelve la letal melancolía. 
Por su mirada de fugaz dulzura 
como un recuerdo de dolor cruzaba, 
leve, lánguido y lleno de tristura, 
algo que en el misterio se ocultaba. 
En tanto; como mística oración 
proseguía la lluvia su canción 
en los turbios cristales del café; 
y yó, pensando en el sepulturero, 
salí á la calle con mi compañero, 
dejando á la partida de ecarté, 
MANUEL SAÑUDO 
Alarchena, Agosto 1909 
E N É R G I C A P R O T E S T A 
' - Ef diario madrileño L a Mañana, órgano 
de! presidente del Consejo de Ministros, escri-
be lo que á continuación copiamos, con mo-
tivo de los sucesos de Valencia. 
<Ya ve E l Radical cómo, bien á nuestro 
pesar, hemos sido profetas. 
En Valencia ha sido derramada la sangre 
de los representantes de la autoridad y la del 
pueblo. ¿Por qué? No ha sido en una intento-
na republicana; no ha sido por un idea!. El 
causante de la tragedia ha sido Rodrigo So-
riano. 
A! apearse del tren ese trasto, una multi-
tud, más digna de compasión que de aborre-
cimiento, se sintió enardecida, prorrumpiendo 
en gritos sediciosos. Los agentes de la auto-
ridad se apresuraron á imponer el orden, me-
jor dicho, á intentar imponerlo. 
La masa, en plena exaltación, se reveló, y 
el teniente de Seguridad Sr. Gómez Escude-
ro fué apuñalado traidora y cobardemente. 
Según referencias del señor ministro de 
la Gobernación, ha habido en Valencia heri-
dos y contusos, lo que, considerando la obli-
gada reserva oficial, quiere decir algo más. Y 
todo ello, por Rodrigo Soriano. ¿Que sanción 
moral y social se debe aplicar á este hom-
bre? 
'" > * ¡i! íj!íjí>r¡ Oí i' 
Para las autoridades valencianas, civiles 
y militares, nuestro aliento y nuestro aplau-
so. Cuando las multitudes se desmandan por 
un motivo tan fútil y se convierten en asesi-
nas no merecen más que un castigo ejemplar. 
Lo saludable y lo digno en este momento 
es mano dura, corrección implacable. Al tér-
mino de la jornada, la conciencia social no 
podrá menos de felicitarse de la aplicación 
de !esas severas medidas.» 
C R Ó N I C A 
Divagaciones 
La Historia es madre dé l a ciencia, y 
desgraciada la entidad, pueblos ó naciones 
que olvidando su pasado se entregan al 
sopor mortificante que entraña el olvido de 
tan transcedental factor; entonces sus i n d i -
viduos se vuelven ignorantes, superticiosos, 
holgazanes, crueles, groseros é inmorales, 
y estos pueblos no pueden ser clasificados 
entre los que forman á la vanguardia de la 
civilización; pero si ese pueblo con su 
continuado trabajar por su regeneración, 
logra borrar esas condiciones estigmáticas 
que abruman, que relajan, y que denigran 
toda personalidad, entonces surgendel mar 
de su historia, grandes oleadas, que van 
vomitando los hechos históricos de sus 
antepasados, que van reuniendo como reli-
quias inapreciables, esos aditamentos esas 
vestiduras gloriosas que los recuerdos his-
tóricos presentan; y el hombre filósofo el 
hombre pensador y analizante, va reunien-
do en arsenal ideálitico todos aquellos 
componentes, que puedan levantar un día 
las fibras inermes de su querido pueblo. 
El cronista divaga sin cesar sobre el 
origen, vida y progreso de los pueblos; 
recorre ciudades y en todas partes encuen-
tra, un culto inusitado, un culto fetichista 
á todo lo que en historia ó arqueología re-
cuerda á otras edades que pasaron; el cro-
nista sabe que todos ellos imprimen ur> 
característico selloá cada edad; el cronista 
ha visitado los gloriosos restos de la famosa 
Itálica junto á la risueña y gentil Sevilla^ y 
ante ella ha entonado una oración, en me-
moria de aquella raza romana que supo 
imprimir con brazo de hierro su civiliza-
ción en los monumentos megaliticos que 
como restos divinos se conservan; el cro-
nista sabe que ios pueblos se engrandecen, 
se hacen prósperos y ricos, estudiando su 
pasado histórico, para de éldeducir después 
concurrencias y trazar nuevos caminos por 
donde conducir el pesado glorioso y salu-
dable vehículo de la civilización: el cronis-
ta observa, piensa y medita, y al meditar, 
siente amargura inmensa, por que ha v i -
sitado una ciudad poética, divina y encan-
tadora bañada por el Guadalhorce bullicio-
so y sonriente, donde antiguas razas, ant i -
guas edades dejaron tras si riquísima suma 
de elementos para recomponer su historia; 
el cronista tropieza aquí y allá con monu-
mentos que pregonan su rica arqueología y 
un rumor.de llanto quejumbroso deja oir 
la carcomida piedra pidiendo un lugar, un 
sitio donde dignamente exponer las ense-
ñanzas que encierra: el cronista pasa por 
los alrededores de la estación y llama su 
atención, preciada joya arqueológica allí 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Dandonado: el cronista piensa que aquello 
¡taría mejor en un Museo arqueológico 
•cal, para que no se avergonzaran nunca 
>s antequeranos de su conducta inculta; 
el cronista regresa triste y pensativo á la 
udad,, pensando que es una lástima que 
o se unan las voluntades de los buenos 
ntequeranos para dar vida tangible á su 
istoria formando ese deseado museo ya 
líciado por una cultísima personalidad 
ntequerana para que extendiéndose el 
onocimiento de su historia, los hijos de 
.ntequera no lleváran nunca ese baldón 
e incultos ni ignorantes...; el cronista d ¡ -
agay piensa mucho sobre estas cosas de 
nportancia suma; el cronista piensa que 
odria conseguirse su engrandecimiento 
istórico formando aquí un aáleneo históri-
o literario, que junto con el museo fuera 
na página más en historia tan brillante. 
G. GÓMEZ-MORALES 
EL SUCESO DE ALORA 
—-^m* • m 
Con motivo del desgraciado incidente 
)Currido en la vecina población á la puerta 
le uno de los colegios electorales, se han es-
Tito muchas tonterías y muchas perfidias. 
De todo ha habido. 
Nosotros copiamos lo que un republica-
no lerruxista escribe al periódico de que es 
representante en Alora, &l Radical de Ma-
drid, y esa es la mejor respuesta que se pue-
de dar á ciertas exageraciones del Sr. Cintora. 
Si tenemos en cuenta la serenidad de jui-
cio que siempre observamos en este nuestro 
buen amigo particular, forzosamente ha de 
producirnos extrañeza que estampara en su 
periódico, la palabra asesinatOy y algunas 
otras tan inoportunas como inadecuadas al 
caso, al ocuparse de las elecciones de Alora. 
He aqui lo que dice el correligionario del 
Sr. Cintora. 
Sr. Director de E l Radical. Madrid. Alo-
ra 14 de Mayo de 1910. Muy Sr. mió: Con 
gran sorpresa y mayor indignación se ha 
leído en este pueblo el telegrama y el suelto 
publicados en su ilustrado periódico de los 
dias 12 y 13 del actual mes, emanados de un 
supuesto Comité y referente al lamentable 
incidente acaecido el domingo último con 
ocasión de las eleciones de Diputados á Cor-
tes, del cual ha resultado la muerte de M i -
guel Alba Ramirez. 
Todas las clases sociales se conduelen 
con efecto, de semejante desgracia, pero na-
die acusa como lo hacen aquellas anónimas 
referencias á persona alguna y sí ala impru-
dente temeridad del propio muerto, de su 
familia y amigos: vamos á relatar la verdad 
de los hechos. 
Las elecciones se deslizaban tranquilas y 
con absoluto respeto á las personas y dere-
chos de todos los partidos, como prueba el 
que, apesar de haber en las mesas interven-
ción liberal democrática y republicana, no 
se ha formulado ni la más leve protesta. 
A i caer la tarde^ cuando ya era conocido 
aproximadamente el resultado de la vota-
ción, un grupo de electores del bando de-
rrotado, en número de trece, se presentó 
violentamente en un colegio con deliberado 
propósito de alterar el orden y romper la 
urna, único medio de ocultar aquella, em-
pezando por apostrofar á la mesa de granu-
jas y canallas. En el acto, los amigos del 
candidato ministerial cuyo afán único era 
no dar motivo á que se empañara el acta, se 
interpusieron entre el grupoy la mesa, con-
siguiendo echarlos á ia calle; pero al salir 
el Miguel Alba Ramirez dió un palo en la 
cabeza á un apoderado del candidato, sin 
mediar la menor palabra, hecho esto, es fá-
cil deducir la consecuencia: en el ardor de 
las pasiones y en la confusión producida 
por semejante agresión, resultó herido el 
Miguel Alba, sin que hasta ahora, y á pesar 
de la gratuita afirmación del Comité, se se-
pa quien fué el autor de la herida. 
¿Por qué, pues, ese afán de culpar á este 
ó al otro, mezclando en este asunto á per-
sonas que deben estar muy por encima de 
todas las pasiones? 
Sea ese Comité justo siquiera una vez 
en la vida, y reconozca que sólo la incali-
ficable imprudencia de los agresores ha 
motivado aquella desgracia. 
Este es el sentir de todos, la opinión 
unánime de todas las clases, reconociendo 
á la vez que solo el despecho enjendra esa 
campaña de difamación y calumnia, de la 
que protesta Alora entera. 
Expuestos los hechos con Ja imparcia-
lidad que .procede en estos casos, le ruego la 
inserción de la presente en el periódico de 
su digna dirección. De V. atento affmo. s. s. 
q. b. s. m. Él Corresponsal, Joaquín Mo-
reno. 
El peligro de la langosta 
Hemos leído el íeJegrama que el ingenie-
ro agrónomo de Málaga dirige al Director 
general de Agricultura. Dice así: 
^Personado con ayudante en Anteqnera, 
reunida la Junta de Plagas á quien conve-
nientemente se instruyó y reconocidos los te-
rrenos denunciados en la Colonia del Vado 
próximos á la estación de Bobadilla, desde 
donde telegrafío á V. S. resultan aproxima-
damente 200 hectáreas de langosta avivada, 
de las cuales pueden considerarse unas 20 
de salpicado espeso y 180 de salpicado cla-
ro. Las cebadas colindantes al manchón, se 
encuentran invadidas de saltón que devora 
sus hojas. Intereso eficazmente de Junta de 
plagas y personas influyente, efectúen repar-
to ley y adelanten fondos para comenzar la 
campaña, En su vista, son insuficientes re-
cursos concedidos hasta hoy en gasolina y 
trochas. Salimos para Campillos y Sierra de 
Yeguas á continuar inspección campaña.» 
En otro lugar de este número damos la 
voz de alarma, antes de conocer el resulta-
do de la inspeción técnica. Hoy nos tememos 
que, sin una gran diligencia, sin una gran 
actividad, Antequera sea sumida en la ruina. 
El reparto del 2 por ciento sobre la con-
tribución que es el medio que dá la ley para 
los gastos, comienza á planearse. 
A los p r o p i e t a r i o s 
Por empleados de la sección agronómi-
ca viénese formando en nuestra Ciudad el 
Registro fiscal de la Riqueza territorial, 
trabajo sobre el que ha de girarse en su día 
la contribución. 
Ahora_, en hojas impresas de carácter 
oficial que se están esperando, deben ios 
contribuyentes declarar la riqueza que ten-
gan en el plazo de 30 días á contar desde 
que aquí se encuentren las hojas. Si ellos 
no lo hacen la Junta Pericial especial creada 
al efecto lo hará de oficio. 
Ya esto es malo. Pero si no lo hace tam-
poco esta junta lo hará de oficio (y esto es 
lo peor) el personal técnico, que desconoce-
dor de las condiciones de nuestro suelo 
puede originar grandes perjuicios á los pro-
pietarios. 
HERALDO DE ANTEQUERA, defensor i n -
cansable de la Ciudad y del distrito llama 
la atención de los propietarios para evitar-
les responsabilidades y se pone, una vez 
más á la disposición de todos para defen-
derlos en sus derechos muy cumplidamen-
te. 
Compra de potros 
En el cartel de anuncios que existe en el 
claustro bajo del palacio municipal hemos 
leido un anuncio del Sr. Coronel de la Re-
monta de Baeza, que aquí tiene ia parada 
de sementales para la compra de potros de 
raza. 
Llamamos la atención de los criaderos 
para que con vista del anuncio vean siles 
conviene vender. 
Alcalde accidental 
Nuestro particular amigo D. José María 
Espinosa, primer teniente de alcaide, ha es-
tado hecho cargo de la alcaldía por ausencia 
de nuestro también amigo Sr. Casaus^ parte 
de la semana. 
V I A J E R O 
Encuéntrase en esta ciudad, uhimando 
asuntos de la gran compañía de seguros de 
incendio y vida La Unión y El Fénix Es-
pañol, de que es uno de los sub -directores, 
el Htmo. Sr. D. Alberto Torres de Navarra, 
distinguido compañero nuestro en la pren-
sa. 
Sea bien venido, y reciba nuestro curdial 
saludo. 
Banquete de la P R E N S A 
Podemos decir de una manera definiti-
va, salvo accidente, que el jueves 26 de! ac-
tual día del Ssmo. Corpus Christi tendrá lu-
gar e! banquete, diferido, dé la asuciación 
de la prensa. 
Las tarjetas se expenden á 7 pesetas en 
la imprenta de este periódico, casa de don 
Francisco Jr. Muñoz, EL SIGLO X X . 
D . V I C E N T E M O R E N O 
Según escrito que en el archivo munici-
pal hemos hallado nuestro héroe el Capitán 
Moreno servía va, con su hermano D. José 
en 1.794 como distinguido, en el concepto 
de Noble, en el Regimiento Infantería de 
Málaga hov de Melilla. Fué su abuelo don 
Estanislao'Moreno de Tejada v Zayas su pa-
dre D. Juan Moreno de Tejada y Márquez; 
y como su padre, en el mencionado escrito 
lo llama D. Vicente Moreno y Baptista Váz-
quez, venimos en conocimiento, que nues-
tro glorioso Capitán iiamóse don Vicente 
Moreno de Tejada y Baptista Vázquez, fi-
gurándo, en el padrón de nobles, de aque-
lla fecha.el que había de ser, con el tiempo, 
la figura más gloriosa de la Infantería espa-
ñola. 
R E V I S T A C Ó M I C A 
EL PASO DE HALLEV 
Como los boristas tienen 
bastante con la desgracia 
de la terrible derrota 
en que perdieron el acta, 
les dejaré que descanse 
ura buena temporada. 
Así pues, me ocuparé 
en contar extravagancias 
de los múltiples orates 
que nos dála especie humana, 
extravagancias que hoy 
se vieron multiplicadas 
con el paso del cometa 
que los sabios Halley llaman. 
Y pues, que el astro citado, 
acercóse esta semana 
á dos pasos de la Tierra, 
que se creyó amenazada 
con ver á sus habitantes 
hechos tortilla macabra, 
os contaré mil locuras 
por la prensa relatadas. 
Hubo, quien al ver la cola 
se tomó la gran tajada; 
quien hizo su testamento, 
á fin de que le heredaran 
los parientes más cercanos 
ó quien le viniera en gana 
¡como si del coletazo 
algún quídan se librara;! 
quien se compró el ataúd 
y vistióse la mortaja, 
encerrándose asustado 
del cajón entre las tablas; 
quien encargo dió á sus deudos 
de que apenas expirara 
se le diera sepultura, 
en vez de en la sucia zanja, 
en nicho de preferencia, 
siendo el funeral de capas 
quien repartió su caudal 
en personas allegadas; 
quien sus pomposas exequias 
en vida se costeara, 
gastando su patrimonio 
en sufragios por su alma 
(pues existen en el mundo 
muchas gentes, tan avaras, 
que por no poder /05 cuartos 
llevar dentro de la caja, 
se los llevan de tal forma 
que no dejan ni las raspas), 
Pero pasó el gran Halley 
sin que siquiera tocara 
con la punta de su rabo 
(rabo la plebe le llama 
á lo que es solamente 
de luz una grande ráfaga) 
á la Tierra en que vegetan 
seres tan dignos de lástima, 
y se dijo: 
— ¡Pobrecillos! 
Por hoy, no les hago nada, 
porque con solo vivir, E - J Gi-i 
nada ya les hace falta; 
además de que los hombres 
tal lucha tienen armada, 
que para dar fin al mundo 
solitos ellos se bastan. 
P I N T E L A 
A los diez meses de ocurrir el siniestro 
iormidablo sufrido por nuestro querido 
artigo el honrado industrial Dun Manuel 
Iñ^guez Sánchez, le ha satisfecho lacompa-
ñ i^EI Día la indemnización que le ha veni-
do» en gana, después de titánica lucha en 
qi^e fué precisa hasta la intervención j u d i -
cial, y no obstante tos esfuerzos hechos por 
I personas afectas á dicha compañía, entre 
ellas su representante aqui, nuestro aprecia-
ble amipo D. José Pino Faché.. cuya con-
ducta en el asunto ha sido plausible en todo 
momento. 
Y para colmo, según parece, antes de 
entregar lan escasas perraSy ha exigido la 
publicación de una carta en los periódicos, 
que conteniendo declaración de que ha 
cumplido muv bien con el siniestrado. 
Huelgan comentarios. Buena manera 
de acreditarse. 
Asi como para bien del público consig-
namos esto, no tuvo reparo la prensa en 
aplaudir la conducta de LA UNION Y EL 
FENIX, que en el mismo siniestro cumplió 
sus compromisos á los pocos días del acci-
dente, y la de otra compañía, cuyo nombre 
sentimos no conocer, que antes del mes de 
la desgracia horrible de Fuente Piedra, ha 
pagado cumplidamente. 
jAntequera i d e a l í 
Sueno imposible 
Ha tiempo, lei una crónica del distinguido 
escritor *ZGda;> en ella explanaba un pensa-
miento hermoso, exponía lo que debe ser y á 
lo que tiene derecho nuestra querida Pátria. 
Tanto me agradó la idea, que existiendo 
cierto paralelo, á continuación detallo mi pe-
sadilla. 
Hace poco, el tema obligado era la políti-
ca. Se decia y dice, que esta hermosa pobla-
ción, por sus condiciones y término extenso 
y rico que posee, debía ser otra Jauja y me 
preguntaba ¿podrá ser.? 
Reflexionando me quedé dormido, empe-
zando á batallar mi imaginación ante ia posi-
bilidad ó imposibilidad de lo antes referido. 
Soñé mucho, y vi el amplio escenario de 
un Régio Coliseo con infinidad de personajes 
que conferenciaban, y como resultado lo si-
guiente: Que el Sr. B liberal ahora ó rege-
nerador (según unos), había obtenido el acta 
de este distrito y con alegría... ¡para él! lo re-
presentaría en las nuevas Cortes. Y en efecto, 
abierto el Parlamento, tenía asiento en él y 
defendía su distrito con entusiasmo no visto, 
recabando cuanto le beneficiaba. 
El Gobierno, concedía créditos para todo; 
el diputado se ocupaba en reorganizar la Ad-
ministración, y se llevaba tan bien (bajo su 
dirección) que las Arcas Municipales, antes 
pobres, hoy tenían fondos sobrantes que se 
invertían en mejorar sus edificios públicos, 
paseos, calles, etc., etc. 
Ya no había obreros sin trabajo, ¡ni pobres 
por las calles! 
¡Era en fin la soñada jauja! ¡Así todas eran 
felicitaciones! 
Y en tanto, allá en el bullicio de la Corte 
se ufanaba el diputado (y como nó) de tener 
un distrito ideal qne le quería, porqué tam-
bién él le adoraba y se sacrificaba sin buscar 
el lucro. 
Cuantos nos visitaban se hacían eco de la 
nueva vida, y los que aquí convivimos no sa-
líamos del asombro, ante la mágica transfor-
mación. 
Nada importaba el cambio de Gobiernos; 
esta Ciudad era respetada y no había más di-
putado que el suyo ¡modelo!, y todos los vo-
tos eran para su indiscutible representante. 
En conclusión, cuanto puede desear quien 
lo merecía. Se decía con orgullo «¡ya no pue-
de censurarse nada.U 
Entusiasmado.... no sé donde habría lle-
gado mi fantasía soñadora. 
En este momento me despertaron recor-
dándome la hora de empezar mis tareas dia-
rias. * 
Me lanzé á la calle: lo primero que oí fué; 
que se han efectuado las elecciones, y en lu-
cha de tres candidatos, ha triunfado el oficial... 
Entonces comprendí, que todo había sido 
un sueño. 
Quizás también soñaría con la quimera, el 
perpéíuo aspirante cuando decía en un sema-
nario en tono de mando, que presentaba su 
candidatura, y aseguraba su triunfo. ¡No está 
mal la modestia de un aspirante á pretendien-
te! *De ese modo no se llega á ninguna parte. 
3^  -
Ar-i i \ 1 * í ^ % 
Dejando aparte, reflexiones y filosofías; lo 
que sí debe procurarse por todos es que esta 
Ciudad sea un centro de paz y progreso. ¡Que 
al menos se consiga algo de mi sueño..! 
Lo deseo vivamente... 
Mayo 15—1910 
THE FELLOW. 
Heraldo de Antequera P a r a i 
^ cios en 




S e c c i ó n religiosa 
o n y : c \ D E LA SVÍfríSIMA TBINiÜAD 
GOSHJf VlSlDl'cS é 
del pxler inmen 
dxv; pero ei Hijc 
rita-Santo, por 
an solo Dios To 1 
el Cielo y la tien 
sobre las agaae: 
so ñas en lacrea* 
Hijo, segan el p 
? jJo Dio?, y este Dios, efea-
i Cielo y á e la tierra, tie las 
i. Sin embargo, como obra 
Ji v i:; i ; i. se atribuye al Pa-
íen Omoipi'tente y el Espi-
ón tres Omnipotentes, sino 
j En el principio crió Dicts 
*pifí 'u d'.- Dios era llevado 
íiuo» á las tres divinas per-
?t pnncipiu. es decir, en el 
Padres y expo-
sitores, crió el Padie todas las cosas.tudas fueron he-
chas por Él y sin él nad^ se hizo; cuanto fué hecho 
por el Verbo, «D él tenia vida: habló en la Eternidad 
el Padre y fué engendradb el Hijo, habló en tiempo y 
por el Hijo fué criado todo, y el Espirita de Dios dióie 
el ser que antes 0.6 tenían. 
E L JUEVES 
E L SANTÍSIMO GORPC CHRÍ.-TI 
Ei Señor es misericorilios ) en todas sus oliras; pe-
ro de nn modo muy admirable eu la sagrada Eucaris-
ña, que instituyó como la última y principal prueba 
de su amor ¿Que prueba puede traer para la confir-
mación de esta yerdad, más breve, conveniente y or-
denada, que ir discurriendó por todas las obras cor-
porales y espirituales de misericordia, que están re-
copiladas en nuestro CatecisiuO de doctrina criatinna 
colocándonos al alcance aun de los pequeñuelos pa-
ra señalarle el augusu- sacramento donde el Pudre 
celestial ejerce con nosotros su misericordia infinita 
y decirles? estotc mrserirordcs, 8¿éat Pater ccrCer 
misericor est? La leche es el alimento • del pár-
vulo, así como la comida es para los varones perfec-
tos; pues en este convite magnífico hay estos , dos 
manjares donde pueden saciorse todos. 
Todos los consuelos, todas las delicias que per-
ciben los frutos en esta vida cuando gustan de este 
manjar celestial, pueden reducirse á estas obras de 
misericordia, entendidas místicas y espiritualmente. 
Visitar ii los enfermos ¿no vemos ya cumplida aque-
lla profecía de Ezequiei, en la que se nos predijo, 
que Dios suscitarla sobre las oveias de h'rael un celo-
so pastor que visitaria á gu rebaño, lo apacentaría en 
las fértiles montañas y collados de Judá 
Bendito sea el Señor exclama el Profeta; que me 
ha colocado en uñ lugar de abnndnntes pastos y 
cuando me cubran las sombras de la muerte nada te-
meré por que Tu estarás conmigo. 
El alimenta dios hambrieiUoa, con aquel manjar 
exquisito, cuando se sientan á su mesa hasta que-
dar en ella plenamente satisfechos, volviéndolos á su 
primera robustez, como renueva el águila su juven-
tud. 
l íldá de beber al sediento, si alguno tiene sed va-
ya á él que le dará un agua que jamás sentirá sed poi-
que os una fuente de agua viva que salta hasta la vi-
da eterna 
El visto al desnudo, cuando recibe dignamente es-
te sacramento: ¿no nos adornamos de los ricos vesti-
dos de su gracia, recibimos la estela de inmortalidad; 
y nos adornamos en [expresión del Crisóstomo de un 
vestido real? 
El nos dii , morada en la misma gloria cuando le 
servimos, comoá peregrinos que caminamos á paso 
agigantado hácia la bienaventuranza. 
El redime al cautivo; Jesucristo sacramentado es 
el Redentor, el precio único de su redención. 
El nos resucita á la gracia, si fuimos muertos al 
pecado; estos en breve son los efectos espirituales de 
las obras corporales de misericordia que este Señor 
ejerce con los que le reciben dignamente. 
Se continuará ádas espirítales eu la Dominica In-
fraoctava* . . 
El Domingo a las 7 de la mañana, íoiomno procesión 
con su Divina Majestad con asistencia délos hermanos 
dé la Insigne Iglesia parroquial do San Sebastian para 
administrar el Sacramento do amor á los impedidos 
do la parroquia y presos do la cárcel, como cumpli-
mierito Pascual. 
f"! M ierco! ^ , ^elads en la calle de R - tí* pa con fu s^o* 
a rí ni i y coocierlo por I» llanda Municipal, Concur-
so de altares de los gremios, y de hale Joes coa pcemí<. = 
de -60 péselas de 100 v 50 para toa sUare> que el jura-
do determine y 100. 50 y 25 para los tn?* baIcones me-
jor ilumioados. Reparto de pan á los pobres-
El Míérco'e's á las 12 del día, repique general de 
campanas, música, y Gigante» y OtbeíKd j ? ree^rrtfíírt 
do las calles de la estación^ # Ti mi: \ i i I \ i 
El Oomioso á las 3, saldrá en procesión el Ssmo. 
Cristo de la Salad y de las Aguas recorrieodo las calles 
Real, CaWiercro-,Zap8t r^ J». £flcarna- ó ». Galzada,Xía2 
tareros. fc«tep». Plaza de S. Sebastián; Zapétense. C a l -
dereros, Portichuelo' y Real 
Cbnlinuan los ejercicios del me- de la- ñores en la> 
Iglesias ya mencionf da? 
SeSION MUNICIPAL 
Preside el Sr. Casaus y asisten los señores 
Espinosa; Cabrera España; García Rey; Ca-
brera Avilés; Villalobos; García Talavera; Ra-
mos; Timonet; García Galvez; Bellido: Mu-
ñoz Gozalvez; Berdoy; Romero y León Alotta. 
Léese el acia de la anterior que es apro-
bada. 
-Entrase en_ la, ; L 
Orden de l día 
Se aprueba !a nómina de música, para el 
mes de Mayo. ' Z T ^ M ^ \ \ f r t 
Apruébanse así mismo los gastos de quW 
tas. 
Se designaron, en ía forma que la ley de-
termina los Sres. que han de constituir la jun-
ta pericial para el catastro, que son: 
Ei Sindico, D.José Villalobos; dos contri-
buyentes, los Sres. D. Francisco de la Cáma-
ra González y D. Francisco González Machu-
ca; y dos vecinos, los Sres. D. José Romero 
Ramos y D. José León Motta. 
Apruébanse los siguientes gastos: 
Por 10 medidas para el Arbitrio de 
Pesas y Medidas lOT'SO. 
Por 10 chapas de lata para id. 3 
Por una romana para id, 50 
, Total IGO'SO. 
Además, 
impresos para elecciones 186**18 
En riegos de calles 3r50 
En reparación de paseos 14^5 
En reparación Casa Capitular 26í60 
Alojamiento Gdia. Civil Caballería 12 
Imprevistos 
Inspección de pararrayos 30 
Compostura de reloj 57 
Se participó al Ayuntamiento por el señor 
Alcalde la supresión de la plaza de Secretario 
especial, prestando este servicio el Sr. Ruiz 
Ortega, á la vez que el suyo de oficinas y que 
desde el 13 del corriente venía prestando el 
de escribiente temporero don Benito Ramos. 
Se acordó dar las gracias al dramaturgo 
antequerano D. JOSÉ PANEQUE CARRÉÜALO, 
por la donación para el Archivo de dos ejem-
plares de su juguete cómico titulado ^Los Co-
munistas." 
A propuesta del Sr. Alcalde se acordó la 
creación de una plaza de médico titular de la 
Beneficencia municipal para el pueblo anejo 
>Viilamieva de la Concepción, debiendo vi-
sitar un día de la semana en Cáuche. 
Se acordó formar inventario de los útiles 
de la propiedad deí Ayuntamiento que tiene 
en su poder el rematista del arbitrio municipal 
de Pesas y Medidas. 
SH BORROS" y PRESTÍMOS 
Resúmen de las operaciones realizadas e! 
i 5 de Mayo de n ,, — 
I N G R E S O S 
Por 100 imposiciones. . . 
Por cuenta de 29 préstamos, 
Por intereses . . . . . 
P-AS C T S . 
Total . . 
P A 3 0 3 . 
Por 8 reintegros . . . 
Por 10 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
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S e c c i ó n J u d i c i a l 
— SUMARIOS INCOADOS — 
iNúm. 66—Por hurlo de una cabra en 
el cerro del Espartaren Noviembre, pasado 
á Antonio Melero. . 
Xúm. 67 ^Por hurto ó desaparición de 
una oveja en jumo del año último, de la 
propiedad de Diego Castillo Chamizo, 
Núm. 68—Denuncia de Miguel Sánchez 
Puente, con motivo de haber sido detenido 
en Humilladero con otro y amenazado, á 
las cuatro de ia mañana del 8 del corriea-
te. i . . • - • • « t / t i á r ik : 
Núm. 69—Por estafa á la Compañía de 
ferrocarriles Andaluces, 
Núm. 70—Denuncia de varios, por de-
tenciones arbitrarias, el dia 7 del actual en 
esta Ciudad. 
Núrnt-71—Denuncia de Mana Te:ad*. 
por rapto de su /zí/í'/d'Remedios Reb Uo la 
ia noche del 14 actual. Hecho efectuado se-
gún dice, por Antonio Villarrazo ¡Pobre-
ciio ei:. 
Núm. 72—Robo ó hurto de 52 pesetas a) 
vecino deVillanueva déla Concepción Ale-
jandro Domineuez Guardia, la nochedel 14 
corriente en su domicilio 
N ú m . 73 —Lesiones al jovenj de 80 años 
José Pérez Benitez hecho ocurrido en la no-
che del 17 del corriente, en la calle de Ove-
lar y Cid, á causa de haberle empujado un 
muchacho. 
S-4 de Mayo 
1709.—La Ciudad nombró por su capellán 
al presbítero D. Nicolás de Mansilla. 
1879.—Para inaugurar el Circulo Recrea-
tivo su nuevo local y lujosos salones, se cele-
braron Juegos Florales, siendo premiados los 
poetas, D. Antonio Calvo, D. Francisco del 
Pozo y D. Cristóbal Dominguez. 
35 de Mayo 
1717,—Tomó posesión del oficio de regi-
dor perpétuo D.Juan Manuel de Narváez. 
1728—Se mandó no se ejecutasen come-
dias ni corridas de toros sin prévia licencia de 
la Ciudad. 
S6 de Mayo 
1723.—Tomó posesión del cargo de Co-
rregidor D.Juan Pacheco de Padilla, Caballe-
ro de Alcántara. 
38 de Mayo 
1700.—Tomó posesión del cargo de fami-
liar de la Inquisición D. Narciso Jiménez To-
rollo. 
TIP. EL SIGLO X X — F. JR. MUÑOZ. 
nos Minerales 
J O S É GARCÍA B E R D O Y 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de a m o n i a c o . — N i t r a t o de sosa.—Escorias T h o m a s . — S u l f a t o 
y c l o r u r o de potasa.—Sulfato de h i e r ro y c o b r e . — K a i n i t a . — A z u f r e . — • 
Superfosfatos de cal de varias graduaciones . 
Abonos completos para cada t i e r ra y c u l t i v o , con especialidad para Re-
molachas , Cereales. Habas, Ul ivos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
R e p r e s e n t a n t e en los p r i n c i p a l e s pontos de la reg l en a n d a l u z a . 
r a e A I C 3 
A G A P I T O 
Peripecias 5c un flautista 
POR 
J I F E R B E 
{Continuación) 
—Kso me lo figuraba, pero dime ¿U'i !e has visto? 
—Con estos ojos. 
—¿Donde está? iHabla! 
—lOh..! Cualquiera lo sabe. Yo le vi por una rasua-
lidad. Era de noche. Como sabes, soy easi poeta y me 
•insta en las noehes de íuna irme por esos campos á sa-
turarme de... de... 
— ¡De...tente, vate! 
—Le daré un corte. 
—Es lo mejor. Continúa. 
Pues bien: cuando más tranquilo me hallaba pa-
seando en los pinares, vi una sombra saltar de un pino 
á otro pino...iCáspital.dijeme aterrado, ¿que es oso? Pe-
ro corno soy curioso en extremo, en vez de dar el alto á 
aquella cosa negra y espantarla, me agachapé en el sue-
lo y me dispuse á observar.., ;y vive Dios, si vi cosas 
—¡Explícate! 
— Mientras te las cuento, echa lahaco, y oído al 
parche, que en este momento siento á las musas jugar 
al escondite en el interior de mi cogote. Verás. La som-
bra negra descendió de un pino. De pié.sobre un peñaü-
co, deslió uu trapo y sacó de él una cosa estrecha y lar-
ga —el pito de marras.— extendió los brazos, miró ex-
tático, á la luna, hizo unas cuantas eueamonas y entonó 
una plegaria, que me rio yo de los epicedios más fú-
nebres.iGachón!.los pelos se ponían de punta. Oiraque-
llas cosas, después de ver su tipo, es lo que yo necesi-
taba para convencerme de que aquella sombra era Aga-
pito... Seguí observando. Nuestro amigo echó una ojea-
da á la sierra, y tomó nuevamente el olivo, es decir el 
pino. Allí, en cuclillas sobre un tronco, lanzó al aire los 
sonidos de su flauta: sonidos raros, misteriosos, de una 
tristeza infinita .. Le seguí noches siguientes, y tan 
pronto le veía en los alrededores de la Menga, como en 
las bravas reconditeces de la sierra. . 
—No te cueles. 
—Porque ésto Agapito lo corretea todo, y se le ha 
metido en la cabeza que Chin-Kín tiene su asiento en 
las fragosidades del Torcal... Y allí, 
< cuando la noche oscura 
con su estrellado manto 
el claro dia en su tiniebla encierra, 
y suena en la espesura 
el tenebroso canto 
de los nocturnos hijos de la tierra...» 
...Agapito hoce de las suyas Y entonces es cuando, 
sólu. sin unas manos cariñosas que curen sus heridas: 
sin unos labios amorosos que endulcen con sus besos 
las hieles de su boca; sin unos ojos soñadores que le 
animen en sus sueños; triste, abandonado, bardo erran-
te por el campo de Ja muerte...(|ati/,al) va arrancando 
dolorosos lamentos á su flauta, y llorando la muerte de 
su amor, á semejanza de Pan .cuando á orillas del La-
dón y con el primitivo pito, lloraba la muerte de la 
ninfa Sirina, convertida en caña... 
Porque Agapito, á pesar de su locura y del rústico 
proceder de la chin-kina, sigue adorando á Risikiti. Y 
aún cuando esta devoción sea ya meramente platónica. 
Agapito siente lo que sintió el poeta cuando dijo: 
Siempre por causa de tí, 
la amada soledad pierdo 
pues me persigue aqui y aili 
tu nombre, fuera de mí 
dentro de mi, tu recuerdo... 
— Bravo, chico! No te ha salido eso del todo mal. 
iGuándo yo digo que tú eres medio poeta! Chócala, y 
abur. que me espera un gazpacho de pepino, que da la 
hora. 
— Y á mi, las habichuelas. Adiós. 
—Adiós. 
Aquí podía terminar esta novela. Pero, la verdad 
es. que el finalito se las trae, en punto á seriedad, y á 
mí me cargan las terminaciones fúnebres. Además, me 
da coraje del infeliz Agapito, porque mirando las cosas 
"con relativa imparcialidad» el origen de sa locura re-
sulta una tontería ¡Al demonio se le ocurre, perder la 
chaveta por mor de una japonesa de poco pelo y este 
poco...¡de la dehesa! 
¡Qué no! Que estoy dispuesto á variar este negocio 
y no consiento que Agapito cometa más tonterías por 
esos campos de Dios, 
Con la misma facilidad que lo volví loco podía dego-
llarlo si quisiera, pero ya he dicho que soy enemigo d i 
las ¿Wíííwmíí. Nada, decididamente, meló traigo.. Si 
sertor. Me lo traigo de la sierra, le quito la locura, la 
escondo la flauta, le pongo en circulación y,., ya vera i 
ustedes, cómo me dá las gracias y le endilga á la Srta 
de Piskiri la copleja demarras: 
«El que tú á mi no me quieras 
no me da pena maldita, 
que la mancha de una mora 
con otra verde se quita. 
SE F1NIT 
